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Resumen

El presente trabajo expone la necesidad de imple-
mentar una nueva política industrial en México, 
que articule los encadenamientos productivos 
necesarios para que la economía crezca. Basados 
en estudios recientes sobre la importancia de 
mantener en equilibrio la balanza comercial, así 
como en el modelo de restricción externa al cre-
cimiento de Thirlwall y en evidencia nueva sobre 
los sectores industriales que actualmente permi-
ten obtener ganancias importantes del comercio 
internacional, se analiza brevemente la estructura 
de las exportaciones e importaciones manufac-
tureras del país. La principal conclusión es que si 
bien tras la apertura comercial las exportaciones 
se han elevado de forma importante, el creci-
miento económico ha sido menor debido a que 
el componente importado de las manufacturas de 
exportación (maquinaria, equipo y autopartes) es 
muy alto, y esto impide la creación de cadenas 
productivas con el resto de las ramas industriales 
internas.  

Abstract

The present work emphasizes the need of a 
renewed industrial policy in Mexico that allows its 
economy to reach a faster growth. The structure 
of the Mexican industrial exports and imports 
is briefly analyzed based on recent research on 
the importance of attaining equilibrium on the 
current account balance, on the Thirwall’s model 
of balance of payments constrain and on new 
evidence about the industrial sectors that, now 
a days, are spurring economic growth through 
international trade. The main argument is that 
in spite of the fact that exports effectively grew 
after the NAFTA agreement, economic growth has 
been restricted due to the increase in imports of 
the main domestic export industries (machinery, 
equipment and automobile producers, for 
example) and because of the lack of productive 
integration among industrial sectors in the 
country.

JEL Classifications:  F14, F4, F43

Introducción

El presente trabajo pretende ahondar en el estudio de un problema que, en oca-
siones, parece ser olvidado tanto por economistas como por hacedores de política; 
se trata de la existencia de una restricción externa al crecimiento, o bien, del creci-
miento restringido por balanza de pagos. 

La naturaleza de los bienes exportados por las economías en desarrollo ha sido 
adecuadamente descrita desde el siglo pasado por economistas como Raul Prebisch 
(1950) y posteriormente Antony Thirlwall (1979); cuyos desarrollos dieron lugar al 
establecimiento de políticas tendientes a la sustitución de importaciones. 1

El abandono dicho modelo en la década de los ochenta no ha producido sino 
una caída en la tasa de crecimiento promedio de la economía (en México de 1961 
a 1980 el crecimiento promedio anual fue 6.73%, en tanto que de 1981 a 2010 fue 

1 En general, estos modelos asumen que los países de la periferia producen y portan bienes prima-
rios con una baja elasticidad ingreso de la demanda, mientras que los del centro producen y expor-
tan bienes manufacturados con una alta elasticidad ingreso. 
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2.40%).  A partir de entonces, se tuvo la idea de que la mejor forma de hacerse de las 
divisas que el país requería no era a través de la producción interna de aquellos bie-
nes que se importaban, sino por medio de la apertura de la cuenta de capitales y la 
llegada irrestricta de inversión extranjera directa y de cartera. No obstante, a la luz 
de los resultados obtenidos, es claro que se requiere no sólo de una nueva política 
industrial que de impulso a los nuevos sectores industriales que actualmente están 
promoviendo el crecimiento de forma acelerada y que no son los mismos que la 
sustitución de importaciones del siglo pasado apoyaba; debe también re-entenderse 
la importancia del mantenimiento del equilibrio en la balanza de pagos como una 
característica fundamental para las naciones integradas al comercio y las finanzas 
mundiales.   

El trabajo se compone de tres secciones principales; en la primera se aborda 
de forma breve la importancia actual de mantener en equilibrio la cuenta corriente de 
la balanza de pagos. En la segunda se describe el modelo de Thirlwall cuyas conclu-
siones sobre lo que las economías deben hacer para crecer parten precisamente, 
del supuesto de equilibrio en balanza de pagos. En la tercera sección se describen 
brevemente los sectores industriales que, de acuerdo con recientes análisis, son 
los impulsores del crecimiento económico y sobre los cuáles debería basarse una 
política industrial moderna; en el mismo apartado se hace una somera descripción 
de la estructura de las exportaciones e importaciones manufactureras en México. 
La principal conclusión es que pese a que nuestro país exporta primordialmente 
bienes manufacturados, su producción no se realiza a través del encadenamiento 
productivo de las diversas ramas industriales internas; sino que se trata, esencial-
mente, de productos con un alto grado de componentes importados, por lo que el 
crecimiento económico se ve restringido.    

I. Sobre la reducción de los déficit de cuenta corriente

En el documento “¿Por qué deberían reducirse los desequilibrios de cuenta 
corriente?”((Why) Should current account balances be reduced?”), el Fondo Moneta-
rio Internacional (mFMI, Blanchard et al., 2011) expone algunas de las razones por las 
que, tanto de forma individual como multilateral, los países deberían favorecer la 
reducción de los déficit y superávit de cuenta corriente; e identifica tres riesgos que 
cuando se materializan representan importantes afectaciones a la economía inter-
nacional en su conjunto y que se refieren a: 

1. Los riesgos transfronterizos derivados del cese inesperado de flujos de ca-
pitales. 
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2. Riesgos de ventaja una competitiva injusta (que implique el mantenimiento 
de tipos de cambio subvaluados y de superávit de cuenta corriente). 

3. Riesgos de demanda global (si parte del mundo se encuentra inmerso en 
una trampa de liquidez).     

Los déficit de cuenta corriente, son identificados por el FMI como resultado de 
“buenas” y “malas” causas. Entre las malas se encuentran, por ejemplo, las fallas en 
la regulación financiera (que devienen en un boom crediticio), así como el inadecua-
do comportamiento de autoridades fiscales (que puede ocasionar la reducción del 
ahorro nacional y un aumento en el consumo de bienes importados). En este caso, 
la corrección de estas distorsiones reduciría el desequilibrio. Por otro lado, en el 
caso de los déficits ocurridos por “buenas” razones se encuentran, por ejemplo: una 
baja temporal en el precio de las exportaciones y altas expectativas de crecimiento 
económico (lo que reduciría el ahorro e incrementaría la inversión). 2

Para el caso de los superávit, el FMI también encuentra que existen buenas y 
malas razones que los provocan. Entre las malas se encuentran por ejemplo: la falta 
de seguridad social (que provocaría un incremento en el ahorro de la sociedad) y la 
intermediación financiera ineficiente (que redujera el nivel de inversión). Entre las 
buenas causas se mencionan: el incremento en el ahorro debido al envejecimiento 
natural de la población y la fortaleza del sector exportador. 

No obstante, para el caso de los superávit el ajuste tiende a posponerse indefi-
nidamente y se espera que (al menos teóricamente) poco a poco vaya disminuyendo 
cuando la acumulación de activos internacionales aumente la riqueza de la sociedad 
y por tanto, la demanda por productos importados. Cabe señalar que éste ajuste es 
gradual, mientras que el cese de flujos de capital hacia los países deficitarios los obli-
ga generalmente a ajustarse de forma rápida. De esta forma, de acuerdo con el fmi, 
los desequilibrios pueden deberse a elecciones intertemporales (buenas razones) o 
a distorsiones (si son malas); si se trata de éstas últimas es por éstas últimas un país 
se beneficiaría más del comercio internacional si se decidiera a corregirlas.

a) Déficit de cuenta corriente, ceses repentinos 
 de capital y contagio 

Los grandes déficit de cuenta corriente conllevan el riesgo creciente de un 
cese repentino de los flujos de capital que los financian y que pueden conducir 

2 Sin embargo, cabe señalar que aunque éste fuera el caso, se advierte que se debe tener en cuenta 
que el tamaño del déficit no ocasione el cese inesperado de los flujos de capital  que lo financian y 
que lleven a la economía a un repentino ajuste.
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a crisis financieras, afectando no sólo al país en cuestión sino a otros; es decir, 
los grandes déficit (al igual que las grandes instituciones financieras, por ejem-
plo) incrementan el riesgo sistémico. Lo anterior sugiere que se implementen 
medidas que no sólo supervisen los flujos sino también la composición, así 
como su distribución y el grado de exposición de los diversos sectores de la 
economía a la interrupción de dichos flujos (Blanchard et al, 2011).

b) Crecimiento liderado por exportaciones, superávit de cuenta 
corriente y competencia injusta 

Para el FMI la política que combina un tipo de cambio real depreciado y baja 
demanda interna (a través de un alto nivel de ahorro o baja inversión), es equi-
valente a la combinación de un impuesto a las importaciones o bien, subsidios 
a las exportaciones con una baja demanda interna; la segunda combinación 
es ilegal para los países que integran la Organización Mundial de Comercio 
(OMC).  Aún cuando la primer estrategia no lo es, es claro que debe revisarse 
si se puede permitir a los países adoptar dichas medidas, pues permite un 
mayor merecimiento económico pero a costa de otros países. 

c) Superávit de cuenta corriente, trampa de liquidez y 
demanda mundial 

Cuando parte del mundo se encuentra en una trampa de liquidez, un gran 
superávit de cuenta corriente en un país reduce la demanda y el ingreso en 
otros países y, por lo tanto, los afecta de forma importante. Cabe señalar que 
cuando las tasas de interés son positivas los países pueden mantener déficit 
o superávit sin afectar a otros. Sin embargo, cuando las tasas de interés no 
pueden reducirse más (como en el caso de Estados Unidos y Japón, quienes 
actualmente observan una tasa de interés de referencia cercana a cero), el 
superávit de uno (o bien su incremento en su tasa de ahorro), no ocasionará 
que el resto del mundo pueda reducir sus tasas de interés para mantener 
el producto global en el mismo nivel, sino que reduce su producción y su 
demanda. Por lo anterior, se necesita que, bajo las condiciones arriba descri-
tas, los países con importantes superávit de cuenta corriente los reduzcan, 
permitiendo que sus monedas se aprecien y que su demanda interna crezca, 
ocasionando con ello un mayor nivel de producto en los países deficitarios 
(Blanchard et al., 2011).  
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II. El modelo de Thirlwall

Uno del os modelos que incorpora en sus supuestos la necesidad de mantener 
equilibrio en la balanza comercial es el modelo de Thilwall; el cual enfatiza que la 
composición del comercio puede llevar a un país a enfrentar dificultades en su ba-
lanza de pagos y por tanto restringir el crecimiento económico. 

El desarrollo teórico es el siguiente: partiendo de que la cuenta corriente (en 
equilibrio) medida en moneda interna tiene la forma: 

(1) PdX = PfME

Donde Pd: es el precio de las exportaciones en moneda nacional; X es la cantidad de 
exportaciones; M es la cantidad de importaciones; Pf el precio de las importaciones 
en moneda extranjera y E el tipo de cambio.  

Para que el equilibrio se mantenga, la tasa de crecimiento de las exportaciones 
debe ser igual a la tasa de crecimiento de las importaciones (en tasas de crecimiento). 

(2) (pd + x) = (pf + m + e) 

Así, la demanda de nuestras exportaciones depende de su precio y del nivel de 
ingreso mundial. De forma similar, la demanda de importaciones depende de sus 
precios y del nivel de ingreso interno. Si suponemos que las elasticidades precio e 
ingreso de la demanda por importaciones y exportaciones son constantes, pode-
mos escribir: 

(3) X = A(Pd/PfE)hZε

(4) M = B(PfE/Pd)yYπ

Donde Z representa el ingreso mundial; Y el ingreso nacional; η la elasticidad precio 
de la demanda de exportaciones (η < 0); ε la elasticidad ingreso de la demanda 
de exportaciones (ε > 0); ψ la elasticidad precio de la demanda de importaciones  
(ψ < 0); π la elasticidad ingreso de la demanda de importaciones (π > 0) y A y B son 
constantes. En tasas de crecimiento, podemos expresar: 

(5) x = η(pd - pf – ε) + ez

(6) m = ψ(pf + ε – pd) + py
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Las exportaciones dependen de qué tan rápido cambien los precios internos en 
relación a los externos, tomando en cuenta el tipo de cambio multiplicado por la 
elasticidad precio de la demande por exportaciones; y de qué tan rápido cambia el 
ingreso mundial con la elasticidad ingreso de la demanda de exportaciones. 

El crecimiento de las importaciones depende de qué tan rápido cambian los 
precios de las importaciones en relación a los internos (tomando en cuenta el tipo 
de cambio multiplicado por la elasticidad precio de la demanda de importaciones), 
y de qué tan rápido cambia el ingreso interno (junto con la elasticidad ingreso de la 
demanda de importaciones). Sustituyendo las ecuaciones (5) y (6)  en (2), tenemos:  

(7) pd +  η(pd - pf – ε) + ez = pf + ψ(pf + ε – pd) + y + ε

Factorizando y resolviendo para y tenemos la tasa de crecimiento con equilibrio en 
balanza de pagos: 

(8) y = [(η + ψ + 1) (pd – pf – ε ) +  ez ] / π

La expresión anterior se trata de la ecuación fundamental del modelo de Thirlwall. 
De acuerdo con ésta el crecimiento depende de: 1) (pd – pf – ε ), es decir, la tasa 
a la que los términos de intercambio varían (un incremento en los términos de 
intercambio elevaría la tasa de crecimiento consistente con equilibrio en balanza 
de pagos); 2) depende de las elasticidades precio de la demanda de exportaciones 
e importaciones (η + ψ que determinan la magnitud de los cambios en los precios 
relativos); 3) de la tasa de crecimiento económico de otros países (z) y de la elasti-
cidad ingreso de la demanda de exportaciones ( ε ); y 4) de la elasticidad ingreso de 
la demanda de importaciones (π), es decir, mientras más alto sea π, menor es la tasa 
de crecimiento consistente con el equilibrio de la balanza de pagos.  

Recordemos que (η y ψ) son negativos, por lo que si su suma (en términos 
absolutos) es mayor a la unidad, entonces la expresión (η + ψ + 1)  de la ecuación 
(8) se hace negativa; si a esto le aunamos un deterioro en los términos de inter-
cambio (por una devaluación por ejemplo); el resultado sería un incremento en la 
tasa de crecimiento económico; es decir, si se cumple la condición Marshall-Lerner 
una devaluación incrementaría nuestro crecimiento. Este planteamiento se puede 
aplicar siempre y cuando: a) la fuente de las dificultades de balanza de pagos sea la 
competitividad de precios; b) las elasticidades sean las correctas (es decir, su suma 
sea negativa y mayor a 1 en términos absolutos); y c) cuando el tipo de cambio real 
pueda ser afectado permanentemente con una devaluación. 
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Por otro lado, el crecimiento económico mundial (z) es una variable sobre la 
que no se tiene  control internamente; pero sí se cuenta con la posibilidad de afec-
tarla elasticidad ingreso de la demanda de nuestras exportaciones hacia el resto del 
mundo; esta elasticidad determina la rapidez del crecimiento de las mismas ante un 
crecimiento del ingreso mundial. Dicha elasticidad es función del tipo y caracterís-
ticas de los bienes que se producen para el comercio internacional, es decir, son 
función de la estrategia económica y de comercio que se persiga. 

La sustitución de importaciones se diseñó precisamente para disminuir la elas-
ticidad ingreso de la demanda de las mismas. Por lo que el reto se encontraba en 
incrementar la elasticidad ingreso de la demanda de nuestras exportaciones y dis-
minuir la de las importaciones. 

En el caso de que no se cumpliera la condición Marshall-Lerner, o bien, que los 
términos de intercambio permanecieran constantes a lo largo del tiempo y supo-
niendo además que los precios relativos no cambian en el largo plazo, la ecuación 
(8) se reduce a: 

(9) y = ε(z)/π

y como el país no puede controlar el crecimiento económico mundial, se tiene: 

(10)  y =  ε/π

Esto es, la tasa de crecimiento económico con equilibrio en balanza de pagos es 
igual a la relación entre elasticidades ingreso de la demanda de exportaciones e 
importaciones. 

III. Sobre la necesidad y diseño de una nueva política industrial 

Como se mencionó anteriormente, a lo largo del siglo XX diversos autores propug-
naron por un proceso de industrialización vía sustitución de importaciones como 
la base para un crecimiento económico sostenido, no sólo en México sino en toda 
América Latina. Economistas como Raul Prebisch (1950), Niclolas Kaldor (1970) y 
Antony Thirlwall (1979), entre otros, han influido de forma importante en el pen-
samiento económico latinoamericano y en la elaboración de trabajos referentes a 
la necesidad de implementación de políticas industriales que permitan además el 
relajamiento de las restricciones externas al crecimiento. 

La conclusión de dichos modelos, es que los países que desearan desarrollar-
se debían implementar políticas de industrialización que les permitieran produ-
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cir y exportar manufacturas con una alta elasticidad ingreso de la demanda (ade-
más de intentar producir internamente los bienes que importaban), es decir, se  
trata de modelos donde el incremento de las exportaciones(de bienes manufactura-
dos) así como la producción interna de bienes anteriormente importados impulsaría el  
crecimiento económico. 

Estas políticas difieren de las implementadas por la liberalización comercial im-
pulsada en México con la entrada en vigor del TLC, donde además de elevar las 
exportaciones se incrementaron las importaciones (lo que compensaba el posible 
efecto en el crecimiento económico de las mayores ventas al exterior).  No obstan-
te, los resultados obtenidos en materia de crecimiento económico en el país ponen 
en duda la eficacia de la liberalización comercial. Incluso hay autores que encuentran 
que dicha liberalización ha tenido efectos negativos tanto en el crecimiento como 
en la distribución del ingreso (ver por ejemplo Pacheco-López y Thilwall (2007),  
Stiglitz (2006), Milanovic (2005) y Rodrik (1988)). 

 Cabe señalar que los estudios anteriores no se encuentran necesariamente en 
contra de la liberalización comercial, sino en contra de que ésta se lleve a cabo cuan-
do los países en desarrollo no se encuentren aún preparados para enfrentar la com-
petencia con el exterior. La causalidad entre libre comercio y desarrollo es además 
inversa, es decir, los países se desarrollan no tanto por su apertura comercial, sino 
que los casos de éxito muestran que una vez alcanzado cierto grado de desarrollo 
e industrialización, los países se encuentran listos para competir en el exterior y es 
cuando deciden abrirse. 

Otros estudios recientes muestran además, que el que un país pueda desarro-
llarse y tener éxito en el comercio internacional depende, entre otras cosas, de su 
capacidad de producir y exportar bienes con cierto grado de sofisticación y del 
encadenamiento productivo que éstos generan hacia el interior del país en cuestión 
(Felipe, et al. 2010).  

El reto de muchos países se encuentra en cómo mejorar y diversificar su ca-
nasta de exportaciones, y esto se vincula a su vez con otros retos, tales como el 
incremento de la capacidad industrial, el mejoramiento de las habilidades de la fuer-
za de trabajo y la inversión en investigación y desarrollo. El crecimiento económico 
y el desarrollo serían por tanto, el resultado de la transformación estructural que 
implicaría afrontar esos retos de forma exitosa.

El cambio estructural sería además el resultado de  transformaciones en aspec-
tos fundamentales como: la educación, el sistema financiero y la productividad de los 
trabajadores y empresas. Se trata por tanto de un proceso riesgoso, pues el impulso 
a nuevas industrias está lleno de incertidumbre acerca del resultado que puede ob-
tenerse y que requeriría del desarrollo de capacidades entre las que se encuentran: 
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el capital físico y humano y un sistema legal e institucional adecuado. Por otro lado, 
las industrias requieren de conocimientos, prácticas de trabajo y habilidades orga-
nizacionales que les permitan administrar y operar sus empresas adecuadamente. 

Conviene indicar que los países de altos ingresos pueden exportar bienes 
pese al alto costo de su mano de obra, debido a las características de sus produc-
tos; como es el nivel de tecnología, la disponibilidad de materias primas, la calidad 
de su infraestructura, los derechos de propiedad intelectual, el grado de divisibilidad del 
proceso productivo, los costos de transporte y las posibilidades de dispersión  
del conocimiento derivadas de la aglomeración industrial y de los procesos de 
investigación y desarrollo; todas estas, cuestiones que una política industrial debe 
tener en cuenta para su diseño.    

Existe evidencia que indica que el tipo de productos que los países exportan, 
influye en el éxito económico de las naciones. Los países desarrollados son aquellos 
que exportan los bienes de más alto grado de sofisticación, y se refieren a maqui-
naria y  productos químicos; mientras que los países menos desarrollados producen 
y exportan bienes menos sofisticados como: cereales y productos de la agricultura 
tropical, así como  petróleo (Felipe, et al. 2010). El grado de conexión que tienen 
estos bienes con las actividades de otros sectores de la economía también es im-
portante, los bienes más sofisticados generan comúnmente más encadenamientos 
productivos que los menos sofisticados. 

Entre otros de los productos que se encuentran presentes entre los países que 
obtienen mejores resultados del comercio internacional se encuentran la genera-
ción de energía, maquinaria industrial y especializada, productos electrónicos (prin-
cipalmente computadoras), telecomunicaciones y productos eléctricos. Las ventajas 
que conlleva la fabricación de estos bienes es que de forma relativamente sencilla 
pueden virar a la producción de otros productos que se les relacionen y que requie-
ren de continua innovación.  

Por otro lado, los bienes relacionados con aquellos países que no han sido del 
todo beneficiados del comercio internacional se refieren principalmente a ropa, cal-
zado y equipaje. Este tipo de bienes son comúnmente intensivos en mano de obra. 

La dificultad existente para muchos países en desarrollo, en avanzar en la pro-
ducción y exportación de bienes sofisticados es lo que los mantiene en lo que se 
conoce como una “trampa de ingreso medio”, es decir, no les permite convertirse 
en países desarrollados (lo mismo sucede con los países pobres, se encuentran atra-
pados en una “trampa de pobreza”). En esta situación se encuentran países como 
China, India, Brasil, México, Rusia, Tailandia y Malasia (ídem).  

El salir de estas trampas requiere de la intervención gubernamental que permita 
avanzar sobre las fallas del mercado que prevalecen en las economías en desarrollo. 
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Si bien los países antes descritos también producen una buena cantidad de bienes 
sofisticados, deben flexibilizar su industria para producir bienes relativamente más 
avanzados, para lo cual la interacción del gobierno, industria y organizaciones priva-
das que permitan elevar la productividad es fundamental.

Sin embargo, ésta nueva política industrial requeriría, en algunos casos, de apues-
tas estratégicas que incluyan la capacitación de trabajadores, la adquisición de tecno-
logía y conocimientos (incluso de administración y contables), así como de la propia 
organización. Es decir, el patrón de especialización entre países no debe ser visto 
como el resultado de la ventaja comparativa en recursos naturales, gustos o tecno-
logía, sino como un proceso arbitrario, resultado de la historia, accidentes y políticas 
gubernamentales implementadas para alcanzar ciertos objetivos.

El continuar pensando que la ventaja la pueden brindar los bajos costos de la 
mano de obra puede llevar a un círculo vicioso de baja productividad, baja califica-
ción de la mano de obra y falta de capacidades para competir en el mercado y en 
la producción de bienes sofisticados. Incluso las empresas pueden dejar de innovar 
por la falta de trabajadores capacitados y éstos verse desanimados a calificarse por 
la escasa demanda de trabajadores experimentados (Snower, 1996).

El transitar de una etapa de desarrollo a otra puede ser un proceso largo y caro. 
En dicho proceso se generan nuevas actividades mientras que otras desaparecen y 
se requiere además, del diseño de una nueva política industrial, sin la cual ningún país 
en el mundo ha podido avanzar.   
 
Exportaciones e importaciones 
de productos manufacturados en México

En México, la balanza de productos manufactureros de 1993 a 2010 es negativa en 
todos los años, y sólo mejora en épocas de crisis y en los años cercanos a éstas. En 
1994, el déficit de productos manufacturados llego a alcanzar los 23.3 mil millones 
de dólares y los 28.4 mil millones de dólares en 2008. El saldo de la balanza comer-
cial de productos manufacturado mejora en 2009 y 2010 ante la menor actividad 
económica mundial de esos años, manteniéndose en -14.8 y -14.5 mil millones de 
dólares, respectivamente. Para el período enero-agosto de 2011 el déficit se ubicó 
en 7.6 mil millones de dólares. 

Sin embargo, no sólo es importante conocer la magnitud del déficit, sino la com-
posición de las exportaciones e importaciones de productos manufacturados en 
el país, a fin de darnos cuenta hacia dónde debería ir encaminado el diseño de una 
posible política industrial, teniendo en cuenta la producción de aquellos bienes que, 
de acuerdo con la evidencia empírica permitirían al país tener una mejor posición y 
obtener mayores beneficios del comercio internacional. 
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Gráfica 1
Saldo de la balanza de Productos Manufacturados en México, 1993-2010

(millones de dolares)
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*Corresponde al acumulado enero-agosto de 2011.
  Fuente: Banxico.

Como se mencionó anteriormente el grado de sofisticación de las exportacio-
nes es un determinante importante de las ganancias del comercio internacional  
y del crecimiento económico. A este respecto conviene mencionar que para el caso 
de México, el grueso de las exportaciones de productos manufacturados se encuen-
tra en el rubro de productos metálicos, maquinaria y equipo. En 1994 el porcentaje 
que dentro del total de exportaciones manufactureras representaron éstas últimas 
fue de 68.9% pasando a 74.3% en 2010. Los dos componentes más importantes de 
este renglón se refieren a la maquinaria y equipo de transporte y comunicaciones 
y a la de equipo y aparatos eléctricos y electrodomésticos (en 2010 representaron 
27.1 y 27.3% del total de exportaciones de productos manufacturados, cada uno). 

El rubro de productos químicos, el cual también ha resultado ser de acuerdo a 
la evidencia empírica uno de los mayores impulsores de crecimiento económico en 
los países desarrollados, se encuentra relativamente rezagado en las exportaciones 
manufactureras mexicanas, pues apenas participó con 3.5% del total en 2010 y 3.6% 
en el período enero-agosto de 2011 (en 1993 representaron 4.1 por ciento).   
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Tabla 1
Composición de las Exportaciones e Importaciones 

de Productos Manufacturados en México
(porcentaje respecto del total)

1993 2000 2005 2008 2010 2011*
Exportaciones 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Textiles , artículos  de vestir e industria  del  cuero 6.3 8.6 5.9 3.3 2.9 2.9
Química 4.1 3.0 3.4 3.6 3.5 3.6
Productos  metá l icos  maquinaria  y equipo 68.9 74.5 73.2 73.4 74.3 72.1
Para  otros  transportes  y comunicaciones 25.5 27.0 26.8 25.2 27.1 28.6
Para  industrias  diversas 9.0 13.4 14.2 12.1 13.7 14.0
Equipo profes ional  y científico 2.0 2.6 4.2 3.9 4.0 3.9
Equipos  y aparatos  eléct. y electrónicos 30.3 30.1 26.5 30.4 27.3 23.1
Importaciones 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Textiles , artículos  de vestir e industria  del  cuero 6.5 6.8 5.4 3.8 3.6 3.8
Quimica 6.7 5.4 7.1 7.6 7.5 7.8
Productos  metá l icos  maquinaria  y equipo 46.1 60.6 59.7 60.0 60.8 59.7
Para  otros  transportes  y comunicaciones 5.3 14.7 14.8 13.9 13.3 13.7
Para  industrias  diversas 15.4 14.0 16.5 15.8 15.9 15.9
Equipo profes ional  y científico 2.4 2.4 3.3 4.6 3.8 3.6
Equipos  y aparatos  eléct. y electrónicos 21.1 28.4 24.1 24.7 26.9 25.5

*Corresponde al acumulado enero agosto 2011.
Fuente: elaboración propia con datos de Banxico.

En cuanto a las importaciones destaca que los principales rubros coinciden con aque-
llos en los que se encuentran las supuestas ventajas de la economía nacional, es decir, 
en productos metálicos, maquinaria y equipo. Conviene señalar también que la partici-
pación relativa de dichas importaciones pasó de 46.1% en 1993 a 60.8% en 2010, por 
lo que es claro que las exportaciones de productos manufacturados nacionales man-
tienen un gran componente importado, es decir, se tratan de exportaciones principal-
mente maquiladoras con un bajo componente agregado nacional y escasos procesos 
de encadenamientos productivos hacia otros sectores de la economía. 

Consideraciones finales 

Continúa siendo de gran importancia mantener en equilibrio la cuenta corriente 
de la balanza de pagos, aún cuando los países tienen la posibilidad de financiar sus 
déficits con entradas de capital. La forma de hacerlo es a través de los mecanismos 
descritos desde hace años por los modelos de restricción externa al crecimiento 
y que son: la exportación de aquellos bienes que continuamente muestren incre-
mentos en sus precios relativos y con una alta elasticidad ingreso de la demanda 
(comúnmente manufacturas sofisticadas); y la reducción de la elasticidad ingreso de 
la demanda de importaciones, lo cual se hace a través del impulso de la producción 
interna de los bienes importados.  

La composición de las exportaciones e importaciones manufactureras en  
México dan cuenta del por qué el país se encuentra entrampado en una situación que no 
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le permite llegar a un nivel de desarrollo más alto. Esto es así porque si bien las expor-
taciones se ubican en los rubros donde, de acuerdo con la teoría, se obtendrían grandes 
ganancias del comercio internacional, sus importaciones se localizan precisamente en 
los mismos renglones. Es decir, el proceso maquilador en el que se encuentra inmerso el 
sector exportador en el país no permite la generación de los encadenamientos produc-
tivos necesarios para el impulso del resto de los sectores económicos.  

Por lo anterior se hace deseable el diseño de una nueva política industrial que 
permita al país avanzar sobre su proceso de desarrollo y encaminarlo hacia la pro-
ducción de bienes más sofisticados tanto en el mismo sector de productos metáli-
cos, maquinaria y equipo como incrementado la producción de productos químicos 
y su encadenamiento productivo al interior de las ramas industriales.    

La elaboración de dicha política industrial debe tomar en cuenta aspectos im-
portantes no sólo en cuanto al apoyo y posible protección de sectores involu-
crados, sino el impulso a la educación, capacitación de trabajadores, mejoras en la 
infraestructura, aspectos institucionales, legales, organizacionales y de investigación 
y desarrollo para ser exitosa. 
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